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ESPA ~ A

-I 'fRODUCCIO

(CUAl>E UN O 1°. - ESTAMPA la. )

Cuando con el transcurso del tiempo la historia de nuestros diaspueda escri­

birse imparcialmente, sus futuros autores encontrarán, gracias ti la inven­

cion de la imprenta, documentos en que apoyar sus inducciones, datos para

formar su juicio, pinturas mas 6" menos exact~, pero al cabo contemporá­

neas de nue t as costumb es; y hasta que punto sean para el historiador pre­

ciosos tan abunda te ateriales, fácilmente lo comprenderán cuantos por

afición ó necesidad se han ocupado en la investigacion de sucesos remotos,

ada diremos de la oscuridad de la his toria de los pueblos primitivos ; sus

fabulosas rae iciones han 1egado tales á nosotros, que solo á la poesía pue­

den ser útiles: pero aun acercándonos mas á la sociedad actual, preciso será

confesar que son 1a to inciertas las escasas luces qne de sus primeros pasos

tenemos, y que casi siempre nos es necesario juzgar por inducciones. De

estas las menos aventuradas nos parecen las que se apoyan en la marcha de

la arquitectura, arte cuyos productos son los mas duraderos de cuantos

se deben á la mano del hombre, yen los cuales la civilizacion, el poder, la

ri uez ,la estabilidad ha ta la creencias de los pueblos se reflejan irreme­

diablemente.

Así pues, la obra que damos al público no es solo un homenaje que

rendimos á las glorias del arte en España; sino además un serv icio que

hacemos á la historia del pais, facilitando á naturales y extranj eros segu ros

medios para apreciar debidamente la antigua civilizacion española, Tal es

por lo menos nuestra íntima conviccion, sin la cual con dificultad nos hu­

bieramos decidido á emprender una tarea, cuya fatiga y ri esgos son harto

superiores aun á las esperanzas de buen éxito que el deseo acier ta á fin­

gll'nos.

Todo lo que de España se sabe hasta que en sus riberas colonizaron los Fe­

nicios, es tan poco corno incierto; ni de aquellos nos quedan mas que in­

completos y escasos monumentos, Sin embargo, es constante ó por tal pasa,

que los Iberos fu eron los primeros pobladores de nuestro suelo y que con

ellos se enlazaron los Celtas venidos de allende el Pirineo. ¿Trajeron estos úl­

timos consigo las supersticiones dru ídicas? Probable parece, 111as no hay da to

que lo afirme, y apenas nos atrevemos á presumir que algunos grupos com­

puestos cada uno de tres enormes piedras dispuestas á manera de mesa, que

hemos isto en Galicia, sean en efecto los menhirs ó altares de los Druidas,

con los cuales tienen completa semejanza.

Los Fenicios, á lo cuales es comun opinion que se debe el arte náutica,

arriharon in duda casua lmente á las costas nleridionales de Espafla ; pero la

Lelleza <lcl itio y la blanda acogida que allí encontraron hubieron de
dccidirles ti e taLlecer algu nas factorías en aflueIlos parajes. Así lo h icieron

L'ESPAGNE

1 rfUO DUC'f IO .

(l rc LIVIL\lSOr-i. - PLANCHE ¡re. )

Quancl, par la suite des telllps, l'histoire de HOS jours pourra c tre écri;c

avec impartialité, ses futurs auteurs trouveront , grace a la découvert e de

l'imprimerie , des documents a l'appui ele leurs inductions , eles donn écs

propres a éclairer lenr jugement, enfin des peiutures de nos m ceurs , pl us

ou moins exactes , a la vérité , mais au fond contem porainos, Ce qu'une'

pareille abondance de 111 at ériaux a de précienx POUl' l'historicn sera

facilement apprécié par tous ceux (lue len!' gout 011 la nécessit é p CllY Cll t

avoir portés al'investigation d'un passé reculé. Sans parlcr ici de l'obscurit é

de l'histoire des peuples primitifs, dont les traditions fabulenses ne sauraieu t,

en l'état ou elles nous sout parvel1 ue , étre utile (IU'á la poésic, u' c t-on P l~ S

forcé d'avouer, méme en abordant notre société actuelle , que lcs raros

lum ieres qui en éclairent le premiers pa sont encere trop incertain es, ct (p.lC

pre que jarnais nos jugement n'on t d'autre appui flue des inductions ? 0 1',

de toutes les incluctions de ce gen re , le m oins hasardécs nou s paraisscJl t

celles qui s'appuient sur la marche de I'arcliitecture , de cct art clont les

produits sont les plus durables d'entre ton ceux qui son t du s a la main de

l'homme , et réíletent iníailliblement la civilisation , la puissance, la richesse,

la stahilité et jusqu'aux croyances des peupIes.

L'ouvrage qne nous oflrons au public ne se hornera done pas ~l un simple

hornrnage aux gloires dc I'art espagnol; il doit en sor tir en outre u n }Jicu ­

fait ponl' l'histoire du pa ys, pnisque les étrange rs COnl J11e les uationaux y

acquerront eles lno yens certaius d'appr écier plus justem ent I'au cicun o ci­

viIi ation de I'Espagne. Telle e t du moins notre con viction intime, Pcut­

étre sans cette conviction n'eussions-nous point en trepris une tách c dont les

exigences sont bien sup érieures méme aux chances ele succes flue notre zele

se plalt ~l rever.

On n'a que des notions fort rares et non 1110ins incertaines su r I'Espagu e,

jnsqu'aux premieres colonies que sur ses cótcs vinrent fonder les Ph é­

niciens, et encere ces derniers n 'ont-ils lai sé qne des m onuments

incomplets et en tr es-petit nombre, n est avéré pourtant , on cst d u rnoius

généralCll1ent convenu d'admettre clue les Iberos furent les premicrs habi­

tants de notre sol ct (IU'á eux s'unirent les Celtes , venus de I'au trc C(Jl(~

des Pyr énées, Les Celtes introdui irent-ils avcc eux les superstitions druicl i­

ques ? Cela parait probabl e, mais nul document ne l'at teste. A p ein e 05011S­

nous pr ésurner que quelques groupes, cornposés (le trois grosses picrrcs

disposées en fOl'lne de table, que HOUS avons V l1S en Galice, soien t en círet

des lnenlzirs ou autels clrnidiques, avec lesqnels ils oífrcnl po urtant u ne

resselnblance parfaite.

LesPhéniciens, auxquels on attribue généralernent l'ill ventioll de l'ar t llau­

tique, aborderent sans doute pal' h a ard lcs coles ln éridionales de l'Espagll c.

l\Iais l'attrait des lieux et le bicnv eillant accueil qu 'ils y rc~urcllt durcnL les

ellgager a y établir (lllelque5-unes de leurs faclorer ies ; c'est ce tiu'ils {ireut
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en efecto, y prosperando su comercio con rapidez suma, las factorías de la

costa se convirtieron en ciudades, y los mercaderes en señores de una

grande extension de terreno en aquel litoral. Por eso, y sin que sea razon

para inferir que los Fenicios fueran nunca señores de España, se encuentran

en su suelo algunos restos de edificios por aquellos construidos : pero

no pasan ele ruinas, en las cuales solo se ven la solidez y simplicidad de un

pueblo mas comerciante que artista (1).

Vinieron despues los Cartagineses, y en su seguinliento Roma y las armas

de uno y otro puehlo á convertir la Península en teatro de la encarnizada

lu cha en que la ciudad de Dido sucumbió mas tarde. Unida desde entonces

nuestra historia á la del pueblo rey, ya se comienza á ver mas claro en ella.

Muchas son las naciones que .rompiendo la valla de sus naturales límites

han llevado el lejanas tierras su pujanza y tiranía; muchos por desgracia de

la humaniclad los conquistadores célebres; pero ninguno entre todas y entre

todos ha rivalizado con los Ilomanos , ni siquiera seguido su camino, Estos

cargaban de cadenas á los pueblos, pero las doraban civilizándolos; arran­

cahan en un dia centenares de familias á sus hogares, para darles nueva

patria y acaso mas fértil suelo; talaban montes y mieses, y en cambio

abrían caminos y enseñaban las artes; con el ariete derribaban hoy los

muros de una ciudad grosera, mas en compensacion edificaban mañana

otra iniinitarnente superior , enriqueciéndola con magn íficos templos , an­

churosos circos, voluptuosas termas y majestuosos pretorios.

Por donde quiera que volaron las águilas romanas dejaron luminoso

rastro; y e undo les debe, por cada gota de sangre con que regaron la

ier 'a, argos años de una civilizacion que en lo material nos deja JllUY atrás

á los presentes. Cierto e que en España cubrieron de luto las legiones

del Capitolio á 111as de una p ovincia; IDas tambien que concluida la guerra

y como para oculte r á los ,)jo del mundo las humeantes ruinas de Nu­

mancia, se alzaron ] lU os, se poblaron ciudades, se abrieron caminos , se

constr yeron puentes, se edificaron aqueductos , se difundieron las luces, se

asentaron, en {in, los cimientos de lo que mas tarde hahia de ser Ul a g an na­

cion , grande sí, aunque hoy doliente y mal segura. Mas el poder, las riquezas,

y la ÜUIJCnSa extension de sus dominios , debilitaron al coloso, enervando sus

robustos brazos la molicie y los vicios que ella engendra. Imperaban en

OTIla iranos imbé iles Ó 1110n5 ruos; en las provincias cada gobernador era

un verdugo ; en las legiones cada tribuno un faccioso. Larga, dolorosa, ter­

rible fué la agonía del imperio , COB10 á la enormidad de sus proporciones

y de sus excesos correspondia : pero al cabo luchó in útilmente con la muerte

que recibió de manos de los bárbaros.

Cuando al través del prisma de los siglos, se considera á Roma , á la

gr'ln ROBJa, doblando miserable la cerviz y sufriendo el yugo de las hordas

semi-salvajes del Norle; cuando en un pun to vernos arruinarse el colosal

edificio (lue teniendo por asiento la haz entera de la tierra entonces cono­

cida, se alzaba orgulloso hasta el cielo; cuando, en fin, desaparecen en un

solo dia poder, riqueza, ciencias, artes, ciudades y aldeas, pueblos y señores,

es preciso ó ser insensible ó confesar con religioso temor que sin el auxilio

del que todo lo hizo de la nada, vanos son los mas preciados dones de la

fortuna.

(1) Existen en Tarragona algunos tro zos de muralla con la singularidad de verse en ellos un a
muestra de la manera de const ruir de los Celtas ó de los F enicios, de los CartaGineses y de los Rom anos,
y en fi n hasta de los Arabcs, En efecto , los cimientos y parte inferior se componen de enormes piedras

artísticamente colocadas unas sobre otras, pero sin liga de arGamasa ni otra mezcla , carácter prop io
de las construcciones prnnit ivas ; siendo de notar que los espacios ó hu ecos de los ánGulos está n re­
llenos con piedras mas pequ eñas, lo cual supone ciertos conocimientos en mecánica . Sobre los restos de
esas }1l'imeras mu rallas, alzaron las suyas los Cartagineses , que á su yez cedieron el puesto á los Ro­
manos. Ambos pueblos han dejado en los muros de que habbmos mar cado su tr jnsito; no así los
Codos en esos trozos; pero sí los Arabes : por manera que son las tales construcc iones una especie de
ltistórico museo de fortificacio n.

Dehemos esta curiosa noticia, y esperamos otras que no lo serán menos , á la erudicion que ilustra al
Exmo . Sr. D. Scrafill I aría Soto conde de Clonard , con cuya amistad nos honramos.

d 'abord , puis leur com eree ayant prosperé a ec une grande rapidité,

les factoreries de la cote se changerent en villes, et les marchands devin­

rent seigneurs d'une grande étendue de territoire sur ce littoral. Ainsi

s'expliquent , sans qu'il y ait lieu d 'en inférer que les Phéniciens aient jamais

été maitres de l'Espagne , les vestiges d'édifices construits par eux, et

encore ne sont-ce que des ruines ou se révelent la solidité et la simplicité

propres d'un peuple plutót marchand qu'artiste (1).

Apres les Phéniciens vinrent les Carthaginois, et a la suite de ceux-ci les

Romains, dont les armes firent de la Péninsule le théátre de cette lutte

acharnée dans Jaquel1e succomba plus tard la cité de Didon. Notre his­

toire se trouvant des cette époque liée acelle du peuple roi, on commence

a y voir plus clair.

Bien des nations, renversant la barriere de leurs frontieres naturelles,

011t porté au loin leur tyrannie et la guerre; bien des conquérants, pour

le rnalheur de I'humanité , se sont rendus célebres; mais pas une de ces

nations, pas un de ces conquérants n'a rivalisé avec les Romains , ni mérne

cherché a les imiter. Les Romains, sans doute, chargeaient de fers les

peuples conquís, mais ils doraient ces fers en civilisant les peuples. Ils arra­

chaient en un jour des centaines de familles a leurs foyers , mais c'était

pour leur donner une nouvelle patrie et méme parfois un territoire plus

fécond. Ils ravageaient des bois et des moissons ; mais en échange ils frayaient

de grandes rontes et propageaient les arts, lls renversaient un jour sous les

coups du h élier les murailles d'une ville grossiere; mais le lendemain ils

fondaient une ville plus belle qu'ils enrichissaient de temples magni­

fiques, de cirques immenses, de thermes voluptueux et d'imposants

prétoires.

Partout oü les aigles romaines ont porté leur vol, un siJIon lumineux

est resté; pour chaque goutte de sang dont elles ont arrosé la terre, le monde

leur doit de longues années d'une civilisation qui, sous le rapport matériel,

nous laisse bien loin derriere elle. Il est vrai qu'en Espagne les légions du

Capitole d évasterent plus d'une province; mais il ne l'est pas moins que, la

guerre terminée, le vainqueur, cornme s'il eñt voulu cacher aux yeux du

monde les ruines fumantes de umance , hátit des murailles , peupla des

villes, ouvrit des routes, construisit des ponts, éleva des aqueducs, répan­

dit par out les Iumieres et jeta 1 fin les fondements sur lesquels devait

s'asseoir, plus tard, une grande nation, oui, grande, bien qu'ébranlée et

souffrante aujourd'hui, Cependant la puissance, les richesses et jusqu'a

l'immense étendue des pays soumis a sa domination, affaiblirent le colosse.

Ses hras l'obu~tes furent énervés par la rnollesse et les vices qu'elle engendre.

Des tyrans imbéciles ou monstres dominaient a Home ; dans les provinces,

chaque gouverneur était un hourreau ; dans les légions, chaqu é tribu n , un

factieux, L'ernpire eut . une agonie Iente , douloureuse , terrible, propor­

tionnée, en un mot, a:l'énormité de ses exces, comme acelle de son éten­

due ; mais illutt~ vainement centre la mort, qu'il recut enfin de la main

des barbares.

Lorsque , a travers le prisme des siecles , on considere Rome, la grande

Rome, courbant misérablement la tete et subissant le joug des hordes a
demi sauvages du Nord; lorsque tout a coup ron voit s'écrouler cet édifice

colossal, qui, ayant pour base toute la surface de la terre alors connue,

élevait jusqu'au ciel son orgueilleux sommet ; lorsque enfin , puissance,

richesse, sciences, arts , cit és et hameaux , peuples et seigneurs, tout dis­

parait en un seul jour ; il faut bien, a moins d'étre tout a fait insensible,

avouer, avec une religieuse terreur, que sans l'appui de .celui qui tira

toutes choses du néant, les plus précieux dons de la fortune ne sont que

vanité,

(1) 11 existe á T arragone quelques pans de 111U1'ailLe oílrau t cette singularité, qu'on y voit des échan­
tillons de la mani ere de construire usitée panni les Phénieiens, les CarthaGinois, les Romains et m éme

chez les Arabes. En effet , les fondements et la par tie inférieure sont compas és de grosses pierres
artistement superpos ées , sans l'aide du ciment ni d'aucune autre espece de mortier, caractere propre
des constructions primitives. Il est á remarquer que les iuterstices des angles sont occupés par des

. pierres plus petites , ce qui suppose de certaincs connaissances en mécanique. Sur les d ébris de ces pre­
mieres murailles, les Carthacinois éleverent les leurs. Ils cédcrent alcur tour la place aux Romain.s, et
les dcux peuples ont laissé (lans les mcmes ll1urailles des tra ces de leur passaGe. Il n 'en fut pas dc mcmc

des Goths. l\'lais, pour les Arabes, ils Y déposerent aussi leul' cmpreintc, de fa~on que ces eonstrue-
Lions sont une espeee de mU'lée historique de fortifieations. •

Nous sommes redevabl es de ectte eurieuse 110tice, et nous espérons en devoir d'autres qui ne seront
pas moins intéressantcs, a l'érudition qui distinGue Son Exccllcnce don Seraflll :Maria Soto, comte de
Clonal'd, qui nous honore de son amitié,


